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El Nido de Cisnes
Entre los mares Báltico y del Norte hay un antiguo nido de 
cisnes: se llama Dinamarca. En él nacieron y siguen naciendo 
cisnes que jamás morirán.

En tiempos remotos, una bandada de estas aves voló, por 
encima de los Alpes, hasta las verdes llanuras de Milán; 
aquella bandada de cisnes recibió el nombre de longobardos.

Otra, de brillante plumaje y ojos que reflejaban la lealtad, se 
dirigió a Bizancio, donde se sentó en el trono imperial y 
extendió sus amplias alas blancas a modo de escudo, para 
protegerlo. Fueron los varingos.

En la costa de Francia resonó un grito de espanto ante la 
presencia de los cisnes sanguinarios, que llegaban con fuego 
bajo las alas, y el pueblo rogaba:

—¡Dios nos libre de los salvajes normandos!

Sobre el verde césped de Inglaterra se posó el cisne danés, 
con triple corona real sobre la cabeza y extendiendo sobre el 
país el cetro de oro.

Los paganos de la costa de Pomerania hincaron la rodilla, y 
los cisnes daneses llegaron con la bandera de la cruz y la 
espada desnuda.

—Todo eso ocurrió en épocas remotísimas —dirás.

También en tiempos recientes se han visto volar del nido 
cisnes poderosos.

Se hizo luz en el aire, se hizo luz sobre los campos del 
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mundo; con sus robustos aleteos, el cisne disipó la niebla 
opaca, quedando visible el cielo estrellado, como si se 
acercase a la Tierra. Fue el cisne Tycho Brahe.

—Sí, en aquel tiempo —dices—. Pero, ¿y en nuestros días?

Vimos un cisne tras otro en majestuoso vuelo. Uno pulsó con 
sus alas las cuerdas del arpa de oro, y las notas resonaron 
en todo el Norte; las rocas de Noruega se levantaron más 
altas, iluminadas por el sol de la Historia. Se oyó un murmullo 
entre los abetos y los abedules; los dioses nórdicos, sus 
héroes y sus nobles matronas, se destacaron sobre el verde 
oscuro del bosque.

Vimos un cisne que batía las alas contra la peña marmórea, 
con tal fuerza que la quebró, y las espléndidas figuras 
encerradas en la piedra avanzaron hasta quedar inundadas de 
luz resplandeciente, y los hombres de las tierras 
circundantes levantaron la cabeza para contemplar las 
portentosas estatuas.

Vimos un tercer cisne que hilaba la hebra del pensamiento, el 
cual da ahora la vuelta al mundo de país en país, y su 
palabra vuela con la rapidez del rayo.

Dios Nuestro Señor ama al viejo nido de cisnes construido 
entre los mares Báltico y Norte.

Dejad si no que otras aves prepotentes se acerquen por los 
aires con propósito de destruirlo. ¡No lo lograrán jamás! Hasta 
las crías implumes se colocan en circulo en el borde del nido; 
bien lo hemos visto. Recibirán los embates en pleno pecho, 
del que manará la sangre; mas ellos se defenderán con el 
pico y con las garras.

Pasarán aún siglos, otros cisnes saldrán del nido, que serán 
vistos y oídos en toda la redondez del Globo, antes de que 
llegue la hora en que pueda decirse en verdad:

—Es el último de los cisnes, el último canto que sale de su 
nido.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 
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era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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